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E l libro de Cario' Felipe jaramillo, Crisis 

y transfonnación de la agricultura colorn­

biana, 1990-.2000, es una obra inteligente de 

la cual e~ difícil hacer comentarios inteligen­

tes. Se trata de un detallado estudio del itn­

pacto de la apcnura comercial sobre un sector 

agropecuario que había experimentado una 

elevada protección haMa lo~ ai1os noventa del 

siglo pasado y que la ve un tanto reducida. 

Jaramillo explica el proceso de apertura ini­

ciado en 1991 y la forma en que afectó a la 

agricultura, a partir de una teona económi­

ca liberal. Esta informa que un medio eco­

nómico monopolista, en nuestro ca o 

creado por la protección, que beneficia a 

algunos agentes en especial, induce a una 

a ignación inadecuada de Jos recursos y a 

inver iones que son so ·tenibles en tanto los 

productores operan bajo condicione · de 

restricción a la cornpetencia. En el caso de 

la agricultura, el proceso de apertura bene­

ficiará a los producron.·s que pueden resis­

tir la competencia, lo que a su vez, les exige 

escoger ramas de cultivo con ventajas com­

parativas . Id ·aln1ente, los recursos de tie­

rra, trabajo y capital serán asignados en 

forma mas eficiente, lo cual aumentará tan­

to la productividad como el producto de la 

economía en cue tión. 

Los efectos de las política que inducen un 

mejor uso de la dotación natural de recur­

sos pueden ilustrarse con lo que ucedió en 

los años setenta del sigl pasado en Colom­

bia, cuando se debatía sobre la ayudas agrí­

colas de los Estados Unidos en torno al trigo. 

la célebre PL-!80. Los nacionalistas argumen­

taban que esa política beneficiaba a los Esta­

dos nidos (lo cual era cierto), ponía en 
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ric go la eguridad alimentaria y arnlinaria 

a nue ·tros campesinos (ambos argutncntos 

eran fal os) . Eventualmente, el país llegó a 

producir sólo una pequeña parte del trigo 

que con ume, importando el resto. Los ce­

reales en general se benefi ian del clima de 

las regiones frias , donde el inviern hace el 

trabajo que acá llevan a cabo los pe ·ticidas , 

lo · fungi idas y los maramalczas, con costos 

mucho más altos . En fin , sen"lbrar trig y 

otros cereales no es el mejor uso de las tie­

rras tropicales. 

¿cómo se cambió la asignación de recursos 

con la liberación de lru, importaciones de tri­

go? En las tierras fría · de los altiplanos , bas­

mnte escasas por cierto , se sembró papa, se 

desarrolló la ganadería intensiva productora 

de leche y fueron surgiendo los culri os de 

flores en "\ez de los de trigo} de cebada Un 

tercio de las L' '¡10rta 'iOnes de flor ·s hO} com­

pran todo el trigo que el pat.., ncn:..,itc.\ cada 

año y no ha perdido en ningun mon1 ·nto MI 

seguridad alimcntana . Se recibió cereal 

subsidiado que abarató la dicta de los colom­

bianos, aunque los sub..,idios directos se eli­

minaron con el tiempo . Los .. campesinos" que 

sembraban trigo en ,ariño y en la sabana 

cundiboyace::nse se dedicaron a la papa o a 

arrendar us tierras a las empresa-, que culti-

aban la flores . Sus tierras se valorizaron por 

el u o más inten ·ivo del -,uclo por la mayor 

rentabilidad de las nu .. as actividades . 

El cultivo de flores es muy intensivo en mano 

de obra y en buena medida, acabo con una 

tradición d .. trabajo doméstico en Bogotá, 

donde ya no se pudo con ·eguir empleada · 

para "adentro" porque las n1ujeres de la sa­

bana se ganaron el gusto por la lib ·rtad del 

trabajo asalariado que e sólo por cierta jor­

nada limitada de trabajo. Además, las seño­

ras de cla e media y alta tuvieron que pagar 

salarios n"lá altos, parectdo a los que ·e 

pagaban en lo-, cultivo de flores . 

Este e el sentido concreto qu · tiene una 

asignación más eficiente de los recur ·os pro­

ductivos y lo pernicio o que es proteger 

unas actividade · que producen un mal uso 

o dejan ocio os n"lucho de los recur os dis­

ponibles . El cjetnplo ilumina también las re­

percu ·iones negativa que tienen para el 

desarrollo econón1ico los planteamientos 

basados en ideologías nacionalistas r que re­

curren a la paranoia del público, pero que 

frecuentemente defienden intereses particu­

lare . No es de sorprender que gremios ) 

posicione.., ideológicas nacionalistas dejen de 

hacer balances equilibrados de hts polllicas 

cuando esta no los han beneficiado o com­

pttcido, pero Jo gra\'e es que habl ·n de que 

defienden el intcres general , cuando más 

bien favorecen mrereses particulares' encon­

trados con los de la población . Es notorio 

córuo en el ataque a la apertura confluyeron 

la SAC, Fedegan , el M IR, d Partido Comu­

ni..,ta y "Lucho" Gar..r.on . 

no de los temas que toca Jaramillo que 

explica preci am "'nte por qué hubo tan fuer­

tes y tan Yocalcs criti a en contra de la aper­

tura de lo años noventa fue eJ de que los 

más afectado negativamenlC resultaron ien­

do los propietario de tierras, grupo muy tra­

dicional y de fuerte poder político, y en general 

el decil 1 más rico en la distribución del ingre­

so rural . El resto de los deciles parecieron be­

neficiarse de lo que ucedió en el campo 

colombiano durante los años noventa. junto 
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con la apenura, confluyeron hechos distin­

tos a la misma, como un "Niño" climático par­

ticularmente duro en 1992, una caída fuerte 

de los precios intemacionales de los produc­

tos agrícolas durante la mayor parte de la dé­

cada, la revaluación del peso y la expansión 

de los cultivos ilícitos. 

E cierto que la redivisión del trabajo que se 

dio produjo víctimas, pero de acuerdo con 

jaramillo, también se dieron desarrollos im­

portantes en los cultivo permanente , en 

panicular los de palma africana, y los que 

tienen que ver con avicultura, porcicultura y 

la cría de camarones obtuvieron un creci­

miento muy rápido, gracia · a que contaron 

con los concentrado que anteriormente te­

nían que adquirir de los productore lo­

cale , protegidos no sólo por un arancel 

extremo sino también por medidas paraaran­

cclarias que elevaban la protección agrope­

cuaria al infinito. 

Y no es que se pasara de un alto arancel a 

uno bajo. Los datos revelado· por Jaramillo 

muestran que los cultivos que perdieron pro­

tección fueron lo exportables, entre los cua­

les quedó la palma africana, mientra · que 

para los cultivos itnportables los aranceles 

post-apertura oscilan entre 20% y 30% del 

precio internacional, gracias a las franjas de 

precio . El cambio fundamental fue la elimi­

nación del monopolio de importación del 

Idema y su liquidación, junto con la desapa­

rición de los permisos especiales de impor­

tación que en mucho casos implemente se 

negaban. La verdadera liberalización i la 

hubo, fu por el arancel externo común del 

Pacto Andino, que sólo afectó el comercio 

con nuestros vecinos. En balance, las canee-
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sienes arancelarias del Pacto Andino produ­

jeron beneficios globale para Colombia, con 

superávit comerciales crecientes con ello . 

Se importaron millones de tonelada de 

materias primas y alimentos, es cierto. Pero 

ellas no sólo de plazaron a nuestros "pobres'' 

campesino del mercado sino que dieron 

suma positiva al multiplicar los con umos de 

alimentos entre la población, produciendo 

mucha comida, m.ás barata y de mejor cali­

dad que la disponible ante de la apertura. 

No e olvide que precio de los alimentos 

bajos y estable son un factor fundamental 

en el aumento del poder adquisitivo de lo 

alarios. Así, las importaciones de maíz ama­

rillo para concentrados fueron de US$1 ,6 

tnillones en 1991, para alcanzar U '$26"! tni­

llones en 1997, según los buenos datos de 

JaraJnillo. Ya e conocido el fenómeno del 

enorn1e abaratamiento del pollo y del hue­

vo que surgió del acelerado crecimiento de 

la avicultura, que duplicó su volumen duran­

te la década de los noventa, lo cual se repi­

tió silenciosamente para la porcicultura. Pue · 

bien, ese desarrollo hubiera sido imposible 

sin la apertura. Otras rama nuevas como la 

acuicultura de truchas, cachama, mojarra y 

camarones, los cultivos de palmitos, champi­

ñones, espárragos, verdura, y fruta tropica­

les a la búsqueda de las dotaciones naturales, 

se emprendieron bajo nuevas condiciones 

de cornpetencia, un poco más abierta, y han 

mejorado no sólo la dieta urbana sino tam­

bién la <.le muchos campesinos que han 

aprendido a criar mojarra y cachama. 

Jaramillo plantea la estrategia de desarrollo 

protegido que han seguido los países latinoa­

mericanos desde lo años cuarenta y cincuen-
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ta del ·igJo pasado } coloca dentr de ellos a 

Colombia, lo cual me parece que se puede 

hacer pero detallando las especificidade del 

paí . ·e trata de la sustitución d importacio­

nes con alta protección e intervenciones e -

tatales que. sin embargo, en ol tnbia tuv 

unas peculiaridades que vale la pena e pecifi­

car: ·e podría afirmar que mientras en la ma­

yoría de los países de An1érica Latina se dio 

un populi ·mo de izquierdas, alianzas políti­

cas de sindicatos gremios industriales que 

protegteron la industria en contra de la agri­

cultura, lo que hubo en el país fue un popu­

listno de derechas que protegió canto la 

agricultura como la industria de la compe­

tencia internacional , o sea que no depredó 

el excedente gene.-ado p r la · exportaciones 

para a elerar la industrialización forzada, 

como su ·edi '> en muchos de los paí ·e · lati­

noamericanos ; más bien, el modelo forLÓ a 

la induscriL a pagar por encima de los pre­

cios internacionales sus insumo!-> agrícolas . 

Lo que ht.t:o el Gohterno ·olombiano en ma­

teria de industrias publicas fue n1ás bien mo­

desto . siendo Pat. del Río su aventura m<ÍS 

osada, pues a Ecopetrol e lo encontró en una 

rev ·r ión pa ·rada muchos año antes. 

El sector cafetero mantuvo una fuerte in­

fluencia en el Gobierno y en las decisiones 

qu · se tomaron en torno a la ta a de cam­

bio, impidiendo que ésta se mantuviera fija 

cuando se daban inflaciones interna crecien­

tes . 'Iodo lo anterior permitió la notable e ·­

tabilídad macr ec >nómica de que disfrutó 

Colombia durante los <jO aii.os (1950-1990) 

del modelo corp ralivo conservador, aunque 

no dejó de tener una perni i ·a inflación que 

atrofió u · mercado · de capital. E o es dis­

tinto a la Argentina o Bra ·il, donde la im-
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portacione abaratada artificialmente por un 

tiempo también redujeron el precio de lo · 

alimentos , la inver iones públicas en indu -

tria fueron muy importantes y lo de equili­

brios macr económicos monumentales . 

Como no e da en Colombia la combinación 

p pulista que confabula a indu triales y ·indi­

cara ·, tampoco se da la política de revalua i ' n 

de la rasa de cambio para intentar hacer más 

rápido el dcsarroll industrial. De hecho, la 

política no puede cambiar la tendencia de lar­

go plazo y los países latinoamericanos entran 

en proce ·os hiperinflacionario y devalua­

cionistas, lo cual sucede en Col mbia pero 

amainado. Lo qu · se da a á e una inflación 

moderada y persistente, pero con tasa de can~­

bio mó il o se mueve la tasa con fr cuencia 

cuando hubo régimen de tasa de can1bio fija. 

Con d DecD to -J":f'":l- y rasa de cambio deslizan­

te de 1967 ha ·ta 1992 e b nefician los expor­

tadores y e . ta atmósfera derrota la c . ca'\e/ 

crónica de divi ~que vi io Colotnbia en los 

años e enta, se aumentan la exportaciones 

industriales y agrícolas. p -ro sólo alcanzan un 

15~o de las exportacionco; en el producto, ¡ue 

no logra onsoHdar una economia abierta. E a 

política no impidió l~ n:Yaluaciones propicia­

da por la bonanza cafeter'd de 1977 o por el 

gasto públi o exce ·ivo de la administra ión 

Turbay entre 1978 y 1982 . 

·na de la a ·everaciones ·upue tos de lo 

efecto de la protección que acepta jaramillo 

e · que produce un se ·go antiexportador, p r­

que la menor demanda de importaciones 

induce una revaluación de la monedas na­

cionale . ' in embargo, la tendencia d largo 

plazo en el caso colombiano -n estoy segu­

ro, pero specho que en Atnérica Latina pasa 
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peor- es que la moneda se devalúa en térmi­

nos reales. Si recurrimos a una explicación 

basada en las productividade de los países, la 

devaluación significa que el crecimiento de la 

productividad del país es inferior al de los 

paí es con los cuales comercia y, por lo tanto, 

se devaluará su tipo de cambio. El se go 

antiexportador exi te claramente pero su cau­

sa está en que la inversión se dirige a nuevas 

áreas, lentamente se da un aprendizaje basa­

do en la experiencia, desperdiciando tnuchos 

recursos y dejando de utilizar muchos más, 

mi en tras que otras ramas de la producción que 

han podido tener una demanda internacional 

no reciben la señal correspondiente y si lo 

hacen no tienen acceso a recursos, en especial 

licencias de itnportación y crédito, que están 

siendo racionados a favor de las industrias es­

cogidas como ganadoras. Y, ¿por qué la deva­

luación real no ayuda mucho a autncntar 

las exportaciones del continente? Porque se 

ha dado dentro de un agudo desorden ins­

titucional y macroeconómico. que incluye los 

incidentes revaluatorios seguidos de maxidcva­

luaciones. lo que incentiva a la fuga el los capi­

tales que llegan a despegar y a consolidarse 

dentro del esquetna proteccionista. 

na hipótesis u titutiva sería la siguiente: 

se protege la economía y la agricultura, lo 

cual lleva a las ineficiencias istemáticas ya 

explicadas que hacen que la productividad 

crezca con lentintd relativa a la de los países 

con que comercia Colombia, determinando 

que la devaluación real sea un fenómeno de 

largo plazo. La decisión autárquica conser­

vadora en el caso de Colombia e también a 

favor de la monoexportación cafetera dado 

que lo arancele a la importaciones se tras­

ladan en parte a la· exportaciones y las fre-
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nao. Además, la creación de monopolios y 

rentas por la política es un desincentivo para 

profundizar los mercados: las actividades que 

no ean tan rentables como las escogidas 

como ganadoras por el Gobierno son aban­

donadas por los grandes jugadores. La pro­

tección y la debilidad de la competencia 

intpiden que se introduzca un cambio técni­

co istemático o que se transforme la orga­

nización de la producción, se aumente la 

especialización del trabajo, e abaraten las 

mercancías y se amplíen los mercados. Los 

altos nivele de inflación deforman además 

las señale de precios, conduciendo a defi­

cientes asignaciones de rccur os. 

Ideológicamente, se abandona la idea de sa­

carle provecho a las exportaciones en Las cua­

les Colombia podría obtener ventajas para 

altar etapas de desarrollo histórico. En vez 

de eso, se intenta conquistar la industria pe­

sada con un capitalismo católico e interven­

tor. Pero los incenuvos son todo'i positi\.os y 

no hay ca~tigos para los fracasos. Por el con­

trario, se destina gasto púhlico para tnante­

ner a flote a empresas públicas y privadas 

quebradas. Todo es zanahoria sin garrote, 

prebendas sin contrapre"itaciones. La protec­

ción carecía de incentivos para aumentar la 

productividad, como sería otorgar subsidios 

sólo a los que cotnpitieran por fuera del país 

de manera exitosa, a la manera de los drago­

nes asiáticos en los años cincuenta y sesenta 

del siglo pasado. 

Las señales dadas por la protección del mo­

delo corporativo conservador tienden un 

manto que aumenta artificialmente tanto la 

renta del suelo como la utilidade de los 

empre ario agrícola . Ello explica en parte 
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el acelerado desarrollo de la agricultura co­

mercial entre 1950 y 1975 que yo testimonié 

entusiastamente en mi libro El desarrollo de 

la agricultura en Colon-Lbia . La agricultura 

urte el mercado interior primero y salta e­

!:,'Uidamente a los mercado internacionales, 

para después estancarse, perder sus accesos 

externos y también mercados interno fr nte 

a las importaciones. Se trata de una destorcida 

de largo plazo y hay dos o tres incidentes 

importantes de revaluación de la tasa de cam­

bio que, como explica Carlos FelipeJaramillo, 

siempre tienen un efecto negativo sobre los 

pre ios relativos y la rentabilidad de la agri­

cultura. Uno incidente surgen de bonanzas 

cafeteras, petroleras o de dr gas ilegale , otros 

son re ultado de dos epi ·odios de fuertes 

desequilibrios macroe onótnicos durante el 

período 1980 a 198-J y entre 1993-1998. De­

trás de la revaluación hay también un fcnó­

tneno de largo plazo in1portante que es el 

desarrollo de un sector exportador indu trial 

que hoy factura U 6 .000 millones, 10 veces 

el valor de la exportación cafetera y los pro­

pio ingre o del narcotráfico con U ' 2 .000 

adicionale . Hay entonces choque adverso 

en contra de la agricultura lo que nos hace 

preguntar: ipor qué afectaron tan duramen­

te el desarrollo agrícola? iPor qué tiene tan 

poca resistencia el sistema productivo 

agropecuario? Y de nuevo debemos recurrir 

a la historia de su baja productividad y de la 

carencia de señales que lo obliguen a emplear 

su recursos de manera eficiente. 

La productividad total de los factores , la PTF, 

se está volviendo el tema central en la teoría 

del crecimiento. Lo paíse crecen porque e 

hacen má productivos y más eficiente , pro­

fundizan sus mercado y se abaratan las mer-
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canda , así que hay que buscar variables que 

expliquen la evolución de la productividad 

agrícola. o ayuda que la propiedad sea ex­

tensiva, mal asignada y que no pague impues­

tos, lo que le permite estar por fuera del 

mercado o dedicada a labores menos produc­

tivas . Se redistribuye a travé del mercado de 

arriendos , de las herencias y de la violencia. 

El ganado tampoco paga impuestos de tal 

modo que e un incentivo para utilizar la tie­

rra en esa labor exten iva. Me parece que e te 

es un elemento que falta en el libro de Carlos 

Felipe Jaramillo : la economía política de la 

di tribución de la tierra y de la tributación 

obre ella. La di tribución inicial de la pro­

piedad es fundan'lcntal para explicar la difi­

cultad qu va a tener el i tema productivo 

para darle en'lpleo a una población campesi­

na que tuvo poco acce ·o a la propiedad, a la 

educación, al control de su fecundidad y al 

planeamiento racional de us vidas o por qué 

se mira la propiedad pri ada con recelo . 

En la asignación de re ur os e da la para­

doja de tierras sin hombre · y hombr in 

tierra. Eventualmente se supera en parte por 

el surgimiento de empresario agrícolas 

tecnificados que arriendan las mejores tie­

rra para sembrar cultivos comerciale . Pero 

la abundancia de tierras y hombres no pre­

siona el uso eficiente de ambos recursos. La 

tierras de mejor calidad no tienen que dar 

todo su producto porque no hay penaliza­

ción por su mal u o : no pagan impuestos 

que obliguen a er vendidas y e abaraten de 

no obtener una productividad marginal con 

qué cubrir el tributo. La demanda de tierra 

de los narcotraficante , que J a ramillo anali­

za debidamente, aumentó su valor y desvió 

de nuevo su uso más productivo. 
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Los campesinos en e casa tierras de mala ca­

lidad pero con poca educación y exceso de 

hijos llevan a su utilización sobreintensiva que 

las ero ionan. Lo bajos salarios no incentivan 

una mayor mecanización de las tareas en la 

agricultura comercial. La mecanización es im­

posible en los microfundios. Las señales de 

mercado que surgen de e ·tos ubyacentes no 

conducen a unos aumento i temáticos de la 

productividad agrícola. Como lo muestra 

Jaramillo, los aumentos de la productividad 

fueron lentos durante los últimos 20 años y 

frente a la de los países líderes hay bastante 

distancia: la productividad del maíz en Colom­

bia es sólo una sexta parte de la del país líder, 

la mitad en arroz, un tercio en algodón, y se 

destaca ~ólo en caña de azúcar que debe nece­

sariamente exportar para sobrevivir. 

En la visión que nos ofrece Cario~ Felipe 

Jaranlillo, la apertura contribuyó a que la agri­

cultura colombiana asignara un poco mejor 

u recur~o~. ampliando los cultivo~ perma­

nentes, reduciendo los transitorios (los cerca­

les) y fomentando las ramas industrializada 

de la avicultura, la porcicultura y la acuicultura . 

Uegó en un dificil momento coyunn1ral y se le 

culpó d • todos los maJe · tanto de la agricultu­

ra con1o los del resto del país. La apertura fue 

reversada en parte durante la administración 

Srunpcr, pero volviendo a su economía politi­

ca, e notorio el fortalecimiento de lo empre­

·ario agroindusuiales, más el poder u-adicional 

de los industriale , que hacen cabildeo para 

lograr un acceso libre y con menores unpues­

tos a lo · insumos que transforman. 

Jaramillo ofrece un análisis basado en las 

teorías de la acción colectiva de Mancur 

01 on, aplicada a la agricultura por Bruce 
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Gardner. Su conclu ión es que .. los produc­

tos que obtuvieron altos nivele de protec­

ción son importables, se enfrentan a precios 

mundiales volátiles y diMorsionados y tien­

den a mostrar intereses comunes con las 

agroindustria de procesamiento" (p. 1 S-i) . 

Para él, hay que mantener una política que 

consolide la apertura y que apropie la tec­

nología de Ja biogenética para elevar la pro­

ductividad del agro y su competitividad. A 

partir de ahí, entrar en pactos de libre co­

mercio con el mundo que le pcrn1itan 

maximizar las exportaciones en que mantie­

ne ventajas comparativas. Jaratnillo conde­

na el proteccionismo agrí ola y la política de 

subsidios de los países ricos, den1ostrando 

que no es razonable replicarla en una socie­

dad con un 1ncdiano desarrollo cconótnico 

y cuya población exhibe n1ucha pobreza. 

Oc mi lectura del libro de jaramillo, concluyo 

que el gr..tdo de protección que van a recibir 

lo~ agricultores no volvcra a ser de la nlagni­

tud obtenida entre 1950 1990 porque están 

de por medio su · compradores ma ho~ y 

mejor organizados que ello~ Simultáneamen­

te, se da un desdibuja1niento de los gremios 

agropecuario ·, se fortalecen los ernpresarios 

de lo · cultivos pcnnanentes y Jos • vicultores, 

mientras que el , ector cafetero se debilita 

crecientementc, iendo el sector indu trial un 

exportador grande del cual depende la diná­

mica futura cambiaría del país. Por lo de1nás, 

e han a1npliado las avenidas de repre enta­

ción local y regional, lo cual le presta más voz 

a las demandas de con1ida barata de la pobla­

ción. E a es una nueva ecuación de poderes 

que puede explicar por qué la apertura, o por 

lo menos la abolición de la protección infinita 

al agro, llegaron para quedar e. 
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